EXEQUIAS – MATERIAL Y MONICIONES

EXEQUIAS CON MISA

Todos los textos que aquí publicamos están en género masculino. En su caso, habrá que adaptarlos al femenino.
ACOGIDA Y RITOS INICIALES
La acogida y los ritos iniciales de la celebración de la misa exequial tienen las mismas características que en las exequias sin misa. 
En la misa exequial se suprime el acto penitencial. 
1. Palabras en la puerta de la iglesia
a)
Hermanas y hermanos: Han sufrido al perder un ser querido. Pero también en este momento de dolor podemos decir, llenos de esperanza: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo: él nos conforta en toda tribulación” (1 Cor 1, 3).

b)
Hermanos: Nos encontramos aquí para orar por nuestro hermano N. y para reafirmar ante Dios nuestra fe y nuestra esperanza. Las sagradas Escrituras nos invitan así a confiar en él: “Confíen en Dios, que él los ayudará; esperen en él y les allanará el camino” (Eclo 2, 6).

c)
Hermanos: Nos reúne hoy el dolor por la muerte de nuestro hermano N. Nos encontramos aquí en la Iglesia para compartir de una manera especial este dolor, el que sienten los familiares y amigos más allegados de N. En estos momentos queremos recordar las palabras de esperanza que Jesús nos dice: “Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré” (Mt 11, 28).

d)
Hermanos: Estamos aquí para despedir a este hermano nuestro, que ha acabado el camino de su vida en este mundo. Juntos rezaremos por él, y afirmaremos la esperanza de la vida eterna que Dios ofrece a todos sus hijos. Jesucristo, nuestro Señor, nos ha dicho: “Crean en Dios y crean también en mí... Volveré y los llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estén también ustedes” (Jn 14, 1.3).

2. Canto de entrada
3. Saludo a la asamblea
a)
“Creo que mi Redentor vive, y que al final de los tiempos he de resucitar del polvo, y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador. Lo veré yo mismo, mis propios ojos lo contemplarán. Y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador”. Hermanos, que la paz de Jesucristo esté hoy muy especialmente con todos ustedes.

b)
Hermanas y hermanos, el amor y la paz de Jesucristo esté hoy, más que nunca, con todos ustedes.

c)
Hermanos, la paz de nuestro Señor Jesucristo y el amor de Dios, nuestro Padre, estén con todos ustedes.

4. Palabras de introducción
a)
El Señor, hoy de una manera muy especial, nos llene de esperanza y de fe, en el momento de decir nuestro adiós a este hermano nuestro a quien conocíamos y queríamos. Que la confianza en su amor inspire nuestra plegaria: Jesús, que permanece vivo entre nosotros, que se hará presente en esta Eucaristía, se ofrece como luz y vida a todos los que creen en él, aquí y más allá de la muerte.
b)
Hermanos: Nos hemos reunido en la iglesia para decir el último adiós a nuestro hermano N.

Él ha llegado ya a la meta después de la peregrinación de esta vida. Que nuestra oración le acompañe. Y ya que en el Bautismo fue hecho Hijo de Dios y recibió el Pan de la vida en la Eucaristía, confiamos que sea admitido ahora en el banquete del reino.

Nosotros seremos confortados con la Palabra de Dios y el Pan de la Eucaristía que nos alimenta en nuestro caminar por la vida.
c)
Hermanos: Nos cuesta entender el sentido del sufrimiento y de la muerte. Nos quedamos perplejos ante ella.

Para muchos hombres, sufrir y morir, aunque sea por los demás por una causa noble, les parece un absurdo, porque piensan que con la muerte todo se acaba.

Pero, fijémonos en el grano de trigo. Cuando lo siembran y cae al surco, se pudre, pero da como fruto una espiga fecunda.

Cristo con su muerte vence a la muerte e inaugura una nueva vida. La muerte de Jesús es esa semilla de resurrección que ha cambiado de signo la muerte y la vida. Hemos sido injertados en su vida fecunda.

Si sabemos vivir una vida de servicio, de donación, de generosidad y entrega, nuestra muerte nos conducirá a la resurrección.

La Eucaristía que vamos a celebrar en recuerdo de nuestro hermano N. nos hará revivir la Muerte y Resurrección de Cristo que es garantía de la nuestra.

d)
En la muerte de un padre o una madre jóvenes

Ante el cuerpo muerto (de un hombre joven, padre de unos hijos pequeños) (de una mujer joven, madre de niños pequeños) nos encontramos con uno de los problemas insolubles a los ojos de los hombres.

¿Qué sentido tiene la vida, cuando se trunca a veces en su mejor momento? ¿Para qué valen nuestros esfuerzos para vivir? Podríamos seguir preguntándonos indefinidamente.

Nosotros los cristianos tampoco tenemos la respuesta. En cambio, sí tenemos la presencia de un hombre justo, que desde su cruz ilumina la oscuridad de nuestras vidas.

La sombra de esta Cruz, la semilla de la vida nueva de la Resurrección, serena nuestra alma, y nos da fuerza, para seguir caminando, en la oscuridad de nuestras preguntas.

a) En la muerte de un joven

Estamos aquí para dar nuestro adiós a N. Todos compartimos hoy el dolor, el desconcierto que nos causa su muerte. Pocas cosas podemos afirmar ahora, ante esta pérdida. Estamos aquí sobre todo para hacernos compañía mutua –y acompañarlos de una manera muy particular a ustedes, sus familiares– en el dolor, en la tristeza, en el desconcierto. Para ayudarnos en estos momentos en que parece que nada tiene sentido, en que todo se tambalea.

Queremos apoyarnos los unos en los otros, y queremos ayudarnos –aunque cueste– a seguir mirando hacia adelante. Porque en verdad el mejor recuerdo, el mejor homenaje que podemos hacer hoy a N. es precisamente este: seguir viviendo, seguir amando la vida, reafirmando todo aquello que más valor tiene: el amor, la generosidad, la solidaridad mutua.

Jesucristo está hoy aquí, a nuestro lado. Él, que por amor murió también joven en la cruz, es la luz que ha de iluminar para siempre a nuestro hermano N. (El pan y el vino de la Eucaristía que hoy nos reúne serán para todos nosotros prenda de esa luz eterna).
(Ver también palabras de introducción  en “Exequias sin Misa” en el Celebrar Nº 8 del mes de julio, página 44)
5. Encendido del cirio pascual

Junto al cuerpo, ahora sin vida, de nuestro hermano  N., encendemos, oh Cristo Jesús, esta llama, símbolo de tu cuerpo glorioso y resucitado; que el resplandor de esta luz ilumine nuestras tinieblas y alumbre nuestro camino de esperanza, hasta que lleguemos a ti, oh Claridad eterna, que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén.

6. Acto penitencial (si se hace)
7. Colecta
a) 
Oremos (pausa). Padre, escucha en tu bondad nuestra oración por tu hijo N., a quien has llamado de este mundo. Llévalo junto a ti, al lugar de la luz y de la paz, para que viva en el gozo de tu amor, en la asamblea de tus santos. Por...

b)
Oremos (pausa). Dios, Padre nuestro: nuestra fe confiesa que tu Hijo ha muerto y ha resucitado. Concede a tu siervo N., que ha participado ya en la muerte de Cristo, participar también en su resurrección. Por...

c)
Oremos (pausa). Señor misericordioso, te pedimos humildemente que acojas a tu siervo N., y le concedas la abundancia de tu perdón; dígnate purificarlo de todo lo que lo manchó en este mundo, para que, libre de toda atadura mortal, merezca pasar a la vida eterna. Por...

d)
Oremos (pausa). Padre, venimos ante ti para orar por tu hijo N., a quien has llamado de este mundo. Prepara nuestros corazones a escuchar tu Palabra, para que encontremos por ella luz en nuestra oscuridad, fe en nuestra duda y nos consolemos mutuamente. Por...

e)
Oremos unidos (pausa). Te pedimos, Padre de bondad, que acojas nuestra oración por nuestro hermano N. Que participe de la alegría eterna que tú quieres para todos los hombres. Tú que lo creaste a imagen y semejanza tuya, tú que lo amas como hijo, haz que ahora viva en la felicidad de tu reino. Por...

f)
Oremos (pausa). Dios vivo, tú eres quien dices la primera y la última palabra sobre la vida de todos y cada uno de nosotros. La muerte de N. nos dejó sin palabras; no sabemos qué decir, ni qué hacer ni a quién acudir. Que el Espíritu nos haga confiar en tu Palabra que da vida, para que no desfallezcamos en la esperanza de que la vida vencerá a la muerte.

Te lo pedimos por Jesucristo, a quien has resucitado de entre los muertos y ahora vive contigo, en la unidad del Espíritu Santo, Dios por los siglos de los siglos.

g)
Oremos (pausa). Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los justos; nosotros, los redimidos por la muerte y resurrección de tu Hijo, te pedimos que acojas con bondad a tu hijo N., y pues creyó en la futura resurrección, merezca alcanzar la alegría de la eterna bienaventuranza. Por...

h)
(En una muerte repentina) Oremos (pausa). Que tu infinita bondad, Señor, nos consuele en el dolor de esta muerte inesperada, y mitigue nuestra tristeza con la esperanza de que tu hijo N., vive ya en tu compañía. Por...
i)
(En una muerte repentina) Oremos (pausa). Señor, la muerte de N. nos ha sorprendido y ni tiempo hemos tenido de reaccionar; pero más que nunca creemos que nos has hecho para la vida y queremos vivir.

Haz que contemplando la cruz, en la que Jesucristo entregó toda su vida, entendamos que sólo dando con amor la propia vida en favor de los demás, conseguiremos la plenitud de la vida.

Te lo pedimos por Jesucristo, a quien resucitaste de entre los muertos y que ahora vive contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos.

j)
(Por un joven) Oremos (pausa). Oh Dios que riges el curso de la vida humana, te encomendamos a tu hijo N., cuya muerte prematura lloramos, para que le concedas vivir la perenne juventud de tu bienaventuranza. Por...

En el Ritual y en el Misal se hallan más modelos de colectas de tipo general y también para casos específicos (difunto que ha padecido larga enfermedad, difunto que ha trabajado por la causa del evangelio, presbítero, diácono, religioso, esposos, padres del celebrante...).
LITURGIA DE LA PALABRA
Ahora tiene lugar la Liturgia de la Palabra, como en toda celebración eucarística. Las lecturas se encuentran en el Ritual de Exequias y en el Leccionario V, pero también pueden ser leídas otras que parezcan adecuadas.
Puede haber dos o tres lecturas, siendo la última siempre del evangelio. Si sólo se leen dos, la primera puede ser del Antiguo o del Nuevo Testamento, excepto en tiempo pascual en que deberá ser siempre del Nuevo Testamento. Si se leen tres, la primera ha de ser del Antiguo Testamento y la segunda del Nuevo, excepción hecha del tiempo de Pascua en que la primera ha de ser del libro de los Hechos de los Apóstoles o del Apocalipsis.
Después de la primera lectura, se recita o canta un salmo responsorial, alternando con el canto de una antífona adecuada y sencilla por parte de la asamblea. Antes del evangelio se canta el Aleluya u otra aclamación.
Después de las lecturas se tiene una breve homilía y la oración de los fieles.
8. Introducción general a las lecturas
Para introducir la Liturgia de la Palabra se puede optar entre hacer una introducción general o moniciones a cada una de las lecturas concretas, o ambas cosas. 
a)
Escuchemos ahora lo que Dios quiere decirnos hoy. La lectura (las lecturas) que vamos a oír nos ayudará a reforzar nuestra esperanza. Dios nos promete que acogerá a todos los hombres. Dios promete su vida a todos. Escuchemos, pues, atentamente y mantengamos viva la confianza.

b)
La debilidad de nuestra esperanza necesita ser fortalecida. Por eso leemos ahora la Palabra de Dios. Escuchémosla con atención, con sencillez. Que estas lecturas de la Sagrada Escritura alimenten nuestra fe en el Dios de Jesucristo, en el Dios que da siempre vida y vida abundante.

c)
¿Cuál es la suerte de los difuntos? ¿Qué les espera más allá de la muerte? Escucharemos ahora las palabras de la Sagrada Escritura, la Palabra de Dios que nos ilumina hoy con su mensaje de vida y de esperanza.

d)
(Si sólo se lee un texto del Evangelio). Escuchemos ahora la palabra de Jesús en el evangelio. Es él quien nos habla hoy, nos ilumina, afianza nuestra fe y nuestra esperanza.

e)
(Si se lee alguno de los relatos de la Pasión). Hoy, ante la muerte de nuestro hermano, escucharemos un relato de los últimos instantes de la vida de Jesús. Él, hombre como nosotros, muere por amor, y  nos abre las puertas de su Reino.

9. Moniciones a las lecturas
Ofrecemos aquí moniciones a un buen número (no a todas) de las lecturas que propone el Ritual. Las lecturas se encuentran también en el Leccionario V y el Leccionario VIII.
a) Lecturas del Antiguo Testamento

I. 
Job 19,1.23-27a: Escucharemos ahora unas palabras muy antiguas. Desde el dolor, desde el abandono, desde la más profunda tristeza, Job proclama su fe, su esperanza.

II. 
Sabiduría 3,1-9: Las palabras de un sabio del Antiguo Testamento nos ayudarán ahora a reafirmar nuestra fe. El dolor y la muerte son incomprensibles y nos cuesta mucho aceptarlos. Pero el Señor nos invita a mirar más allá de las cosas que vemos. La fuerza y la bondad del Señor son vida eterna para los que han confiado en él y le han seguido.


III. Isaías 25,6a.7-9: Escuchemos ahora la palabra de los profetas que viene a fortalecer nuestra esperanza. El camino de los hombres no está destinado al fracaso, a la desaparición para siempre. El camino de los hombres tiene por término el amor de Dios, la luz y la vida junto a él.


IV. Lamentaciones 3,17-26: La palabra de Dios que ahora escuchamos nos acompaña hoy en nuestro dolor. La experiencia dolorosa del profeta es también hoy nuestra experiencia. Pero, como él, también nosotros anhelamos encontrar la luz en el Señor.

V. 2 Macabeos 12,43-46: Estamos aquí para orar por nuestro hermano difunto. Y como este personaje del Antiguo Testamento de quien nos hablará la lectura que ahora escucharemos, nuestra plegaria está inspirada en la fe y la esperanza en la vida para siempre que Dios nos ha prometido.

b) Lecturas del Nuevo Testamento

I. Hechos 10, 34-43: Escuchemos ahora con fe, con esperanza, unas palabras que nos anuncian lo que es fundamental para nosotros los cristianos: Jesús, quien por amor entregó su vida en la cruz, vive para siempre; y él mismo llama ahora a todos los hombres a compartir su vida eterna.


II. Romanos 6,3-9: Un día, este hermano nuestro a quien hoy damos nuestro adiós, inició su vida cristiana, su vida de unión con Jesucristo. Aquel día, al recibir el bautismo, se le hizo una promesa, una promesa más fuerte que la misma muerte. Escuchémosla.


III. Romanos 8,31b-35.37-39: La Palabra de Dios sale hoy a nuestro encuentro, capaz de darnos ánimo y fortaleza en medio del dolor, incluso de la misma muerte. Porque queremos cimentarnos en aquello que es más fuerte que todo: el amor de Jesucristo, el amor de Dios.


IV. Romanos 14,7-9.10b-12: Nuestra vida entera está marcada por la presencia y la llamada del Señor. Todo está en sus manos. Y ahora, ante la muerte, experimentamos más que nunca esta verdad. Nos lo dice san Pablo en el texto que ahora escuchamos.

V. 1 Corintios 15,51-57: Escuchemos ahora con fe y esperanza la promesa que Dios nos hace. En ella se nos habla del término de nuestra vida en este mundo, y de la nueva vida que obtenemos por la fuerza de Jesucristo.

VI. Filipenses 3,20-21: Escuchemos ahora unas breves palabras de san Pablo. Unas breves palabras en las que nos anuncia la esperanza en la salvación, la vida para siempre en Dios.


VII. 2 Timoteo 2,8-13: San Pablo, encarcelado por ser fiel al Evangelio, escribe a su discípulo y amigo Timoteo. Sus palabras son una afirmación llena de fe en la fuerza y la vida que vienen de Cristo. Al escucharlas nosotros hoy, reafirmamos también nuestra fe y nuestra esperanza.


VIII. 1 Juan 3,1-2: Escuchemos ahora unas palabras que rezuman esperanza. Nuestra vida está llena del amor de Dios, nuestra vida está llamada a vivir totalmente ese amor. Lo escuchamos hoy con fe, al despedir a este hermano nuestro.


IX. 1 Juan 3,14-16: Estamos aquí reunidos porque, a pesar de nuestro dolor, creemos que la muerte no puede ser el final de todo. Llenos de esperanza escuchemos ahora cómo la fuerza del amor, la fuerza de Dios, es fuente de vida para siempre.

X. Apocalipsis 14,13: El texto que ahora escucharemos es muy breve, muy sencillo. Pero rezuma esperanza. Pongamos atención.


XI. Apocalipsis 21,1-5a.6b-7: En forma de una extraña visión, san Juan nos hablará ahora, en el texto que escucharemos, de lo que nos espera a nosotros, a todos los hombres. Dios promete que se acabará el dolor, Dios promete su amor, Dios promete vida para siempre.

10. Monición al salmo responsorial
El salmo escogido se canta o se recita acompañado de una antífona y se podría introducir con una monición de este tipo:
a)
Cantemos ahora nuestra esperanza en el Señor. Él nos guía, él conduce con amor a sus hijos como un pastor conduce su rebaño. Porque él no quiere que nadie se pierda, sino que todos podamos vivir para siempre en su luz y en su paz.

b)
Respondamos a esta lectura con espíritu de plegaria confiada. Hagamos nuestras las palabras del salmo que ahora escucharemos, mientras cantamos:

c)
Cantemos ahora, con las palabras del salmo, la vida gozosa de Dios a la que ha sido llamado nuestro hermano.

11. Monición al evangelio
De hacerse sólo dos lecturas, después del salmo puede leerse directamente el evangelio, sin aclamación previa. De hacerse tres, convendría cantar, antes del evangelio, una aclamación a Jesucristo, o el Aleluya. Si se quiere hacer monición al evangelio (la cual, en el caso de haber aclamación, será leída antes que ésta), puede elegirse una de éstas:
a)
Escuchemos ahora la palabra de Jesús, el evangelio. Él nos habla hoy, nos  ilumina, fortalece nuestra fe y nuestra esperanza.
b)
Dispongámonos a escuchar ahora el evangelio. Jesús es con su palabra, con su vida entera, luz y fuerza para todos aquellos que se proponen seguirle.

c)
(Si se lee algún fragmento de la pasión). Hoy, motivados por la muerte de nuestro hermano, escucharemos un relato de los últimos momentos de la vida de Jesús. Él, hombre como nosotros, muere por amor, nos abre las puertas de su Reino.

12. Homilía
13. Oración de los fieles
a)
Presidente: Recordamos hoy con afecto a N., a quien Dios ha llamado de este mundo. Oremos confiados a Aquél que venció la muerte y resucitó glorioso del sepulcro, diciendo: SEÑOR JESÚS, ÓYENOS.


1. Que Jesucristo, el Hijo de Dios, reconozca en N. a uno de sus seguidores, y le haga partícipe de su resurrección. OREMOS:


2. Que Jesucristo, el portador de la misericordia de Dios a los pecadores, libre a N. de todo mal y pecado. OREMOS:


3. Que Jesucristo, que derramó lágrimas ante su amigo muerto, nos conceda la paz del corazón a todos los que hoy lloramos la muerte de N. OREMOS:


4. Que Jesucristo, el Salvador del mundo, conceda su fuerza y envíe su Espíritu a todos los que se esfuerzan por transformar este mundo en el Reino de Dios. OREMOS:


Presidente: Señor: Te rogamos por N. a quien mientras vivió en este mundo rodeaste siempre con tu amor. Concédele ahora vivir junto a ti, libre ya de todo mal y de la misma muerte. Que comparta contigo la paz y la alegría sin fin. A ti te lo pedimos, que vives y reinas...

b)
Presidente: Oremos hermanos a Dios por medio de Jesucristo, nuestro Señor, esperanza de los que viven en este mundo, vida y resurrección de los que ya han muerto, y digámosle: ESCÚCHANOS, SEÑOR.


1. Acuérdate, Señor, de tu amor sin límites y acoge a N. en tu presencia, después de su partida de este mundo. OREMOS AL SEÑOR:


2. Tú que eres Dios rico en misericordia, perdona a N. todas sus culpas. OREMOS AL SEÑOR:


3. Señor, por medio de nuestro consuelo y de nuestra ayuda, muestra a los familiares y amigos de N. el amor que les profesas. OREMOS AL SEÑOR:


4. Señor, no abandones en la dificultad a todos aquellos que se esfuerzan en construir un mundo nuevo, lleno de vida y libre de todo mal. OREMOS AL SEÑOR:


5. A todos los que a ti acudimos, haznos Señor, movidos por tu Espíritu, testigos del Evangelio y de la Vida sin fin. OREMOS AL SEÑOR:


Presidente: Escucha, Señor, la plegaria de tu pueblo, acoge los deseos de nuestro corazón, y admite a N. en la plenitud de tu Reino. Por...

c)
Presidente: Oremos a Dios, Padre de todos, por N., a quien ha llegado la hora de la muerte. Oremos diciendo: SEÑOR, TEN PIEDAD.

1. 
Para que el Señor, compasivo con todos los hombres, conceda a N. participar en la plenitud de su Reino. OREMOS UNIDOS:

2. 
Para que el Señor, que por el bautismo nos ha reconocido como hijos suyos, acoja ahora a N. en la casa del cielo. OREMOS UNIDOS:

3. 
Para que el Señor tenga en cuenta todo el amor que N. ha sembrado en el mundo, y lo haga crecer en todos los que le habíamos conocido. OREMOS UNIDOS:

4. Para que el Señor consuele a los que lloran la muerte de N. y dé fortaleza a los que se sienten abatidos por su partida. OREMOS UNIDOS:

5. Para que el Señor nos ayude a descubrir la grandeza de su Reino de Amor y de Verdad, y nos impulse a luchar contra todo lo que sea desamor o mentira. OREMOS UNIDOS:

Presidente: Señor, que nuestra oración suplicante sea provechosa para N., para que, libre de todo pecado, participe ya ahora de la victoria alcanzada por Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina...

d)
Presidente: Después de escuchar la Palabra de Dios, luz que nos ilumina en la oscuridad que provoca en nosotros la muerte de N., dirigimos a Jesucristo nuestra oración confiada, repitiendo: SEÑOR, ESCUCHANOS Y TEN PIEDAD.


1. Tú que devolviste la vida a los muertos, dígnate resucitar a N. a la vida que nunca acabará. OREMOS UNIDOS:


2. Tú que en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido, dígnate perdonar a N. todos sus pecados. OREMOS UNIDOS:


3. Tú que por el bautismo acogiste a N. en la Iglesia, recíbelo ahora en la plenitud de tu Reino. OREMOS UNIDOS:


4. Tú que lloraste ante el cadáver de tu amigo Lázaro, dígnate enjugar nuestras lágrimas. OREMOS UNIDOS:


5. Tú que anunciaste al Dios de Vida, haznos portadores de vida para nuestros hermanos. OREMOS UNIDOS:


Presidente: Señor y Redentor nuestro, que no dudaste en entregar la vida para que los hombres no quedáramos atrapados por la muerte: 

Concede a N. la resurrección para que viva junto a ti para siempre. Y acrecienta en nosotros la fe y la esperanza para que irradiemos la vida que de ti hemos recibido y que nunca acabará. A ti te lo pedimos que vives y reinas por los siglos de los siglos.

e)
Presidente: Presentemos, hermanos, nuestras peticiones al Padre, que nos da el pan de cada día, y resucitando a Cristo, nos dio la seguridad de nuestra Resurrección. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR.


1. Para que los cristianos saciemos nuestra sed de dicha, de felicidad y de amor con la Palabra de vida y el Pan inmortal. ROGUEMOS AL SEÑOR:


2. Para que nuestro hermano N., injertado por el Bautismo en la muerte de Cristo, participe de su Resurrección. ROGUEMOS AL SEÑOR:


3. Para que nuestro hermano, que se alimentó con el Cuerpo de Cristo, alcance la posesión gozosa de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR:


4. Para que cuantos murieron en la paz de Cristo se alegren eternamente con los nuevos cielos y la tierra nueva. ROGUEMOS AL SEÑOR:

5. Para que nosotros nos preparemos al Banquete Eterno con la recepción digna y frecuente del Pan de vida, de fuerza, de inmortalidad. ROGUEMOS AL SEÑOR:


Presidente: Padre bueno, que nos consuelas y acompañas cuando todo lo terreno se derrumba y nos abandona, haz que nos apoyemos siempre en ti, que vivamos la grandeza de nuestro Bautismo y que nos alimentemos del Pan de la inmortalidad. Por Jesucristo nuestro Señor.

f)
En la muerte de un padre o de una madre jóvenes

Presidente: Supliquemos al Padre Celestial, y presentémosle nuestras peticiones, por medio de Jesucristo. Oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.


1. Por la Iglesia, para que proclame al mundo la Buena Nueva de la Paternidad de Dios y la hermandad de todos los hombres. ROGUEMOS AL SEÑOR:


2. (Madre) Por nuestra hermana N., para que el Señor acoja sus trabajos y sacrificios, como esposa y madre. ROGUEMOS AL SEÑOR:


3. (Madre) Para que nuestra hermana, que en su vida se preocupó por los suyos, ruegue sin cesar por ellos ahora en la presencia de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR:


4. (Padre) Por nuestro hermano N., para que el Señor premie sus trabajos y desvelos para sacar adelante su hogar y la educación de sus hijos. ROGUEMOS AL SEÑOR:


5. (Padre) Para que el Padre de los cielos, siga velando y ayudando a quienes nuestro hermano ha tenido que dejar huérfanos en la tierra. ROGUEMOS AL SEÑOR:


6. Para que María, la Madre del Señor, interceda por todos los hogares cristianos y ruegue por nosotros al Hijo de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR:

7. Por todos nosotros, para que sepamos aportar nuestro grano de arena en aliviar los sufrimientos de los demás. ROGUEMOS AL SEÑOR:


Presidente: Padre, mira con bondad a tus hijos que lloran apenados. Haz que del llanto y del dolor pasemos a la luz y paz de tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

b) En la muerte de un joven

Presidente: Los que compartimos el dolor por la muerte de N. oremos juntos a nuestro Padre. Oremos llenos de fe, diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.


1. Oremos por nuestro hermano N. Que la luz de la vida le ilumine eternamente. Que viva para siempre en la alegría de Dios, libre de todo mal, de todo dolor, de toda tristeza. OREMOS AL SEÑOR:

2. Oremos por sus padres, hermanos y amigos. Oremos por todos los que hemos venido aquí para darle nuestro adiós. Que Dios nos dé su fuerza y sepamos acompañarnos y consolarnos mutuamente. OREMOS AL SEÑOR:


3. Oremos por los jóvenes, por todos los chicos y chicas de nuestra ciudad (pueblo). Que vivan la vida con espíritu generoso y contagien ilusión y entusiasmo para construir un mundo mejor. Que sean siempre semilla y fermento de esperanza. OREMOS AL SEÑOR:


4. Oremos finalmente por la Iglesia, por todos los cristianos. Que en nuestra manera de vivir testifiquemos la vida nueva que de Jesucristo hemos recibido. OREMOS AL SEÑOR:

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Derrama tu amor sobre tu hijo N., sobre todos nosotros y sobre el mundo entero. Por Cristo...

LITURGIA DE LA EUCARISTIA
14. Preparación de las dones y oración sobre las ofrendas
Véase el Misal.
15. Monición al prefacio
a)
Jesucristo se hará presente entre nosotros en el pan y el vino de la Eucaristía. Él, muerto en la cruz, es signo de vida y de esperanza para todos los que ponen su fe en él. Por eso, a pesar de nuestro dolor, damos ahora gracias a Dios por la promesa de vida eterna que él nos ha hecho.
b)
Vamos a empezar ahora la plegaria eucarística. El Señor Jesús, que es vida para todos los que creen en él, se hará presente entre nosotros y renovará nuestra fe, nuestra esperanza. Demos gracias y pidamos que nuestro hermano N. viva ya para siempre la vida plena de la que nosotros participamos a través de estos signos de pan y de vino.

16. Plegaria eucarística
Véase el Misal.
17. Monición al Padrenuestro
a)
Digamos ahora juntos, con toda confianza, la oración que nos enseñó Jesucristo, la plegaria de los hijos de Dios, el Padrenuestro.

b)
Digamos ahora la oración que Jesús mismo nos enseñó. Digámosla confiando en el amor del Padre que llama a todos sus hijos a su Reino de vida eterna.

18. Padrenuestro
19. Gesto de paz
Que el gesto de la paz sea hoy un gesto de solidaridad, de unión ante la tristeza por la pérdida de esta persona querida. Y también un gesto de fe en la paz que el Señor quiere darnos.

20. Fracción del pan
21. Invitación a la comunión
“Yo soy la resurrección y la vida” –dice el Señor–. “El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá; y el que vive y cree en mí, no morirá para siempre”. Este es el Cordero de Dios, el pan vivo bajado del cielo para que el que coma de él  no muera. Dichosos los invitados a esta mesa.

22. Comunión
Muchas veces lo mejor será distribuir la comunión en silencio o con música de fondo.
23. Poscomunión
a)
Oremos. Dios todopoderoso, te pedimos que por este sacrificio purifiques de todo pecado a tu siervo N., a quien has llamado (hoy) de este mundo, y lo admitas a las alegrías de la resurrección. Por...
b)
Oremos. Te pedimos, Dios todopoderoso, que nuestro hermano N., por cuya salvación hemos celebrado el misterio pascual, pueda llegar a la mansión de la luz y de la paz. Por...

c)
Oremos. Señor, tú nos has alimentado con estos signos de tu amor que son fuente de vida eterna. Por la fuerza de este sacramento concede la liberación de todo mal a nuestro hermano N., y haz que nosotros crezcamos en este amor que nunca muere. Por...

Véanse otras fórmulas en el Misal.
ÚLTIMA RECOMENDACIÓN Y DESPEDIDA
Después de la Liturgia de la Palabra, las exequias acaban con la última recomendación y la despedida del difunto. La asamblea, unida en la fe y la esperanza, dice su adiós al hermano que ha partido de este mundo y lo encomienda a la misericordia de Dios.
El rito de la última recomendación y despedida consta de las siguientes partes:
– 
Invitación a la oración, seguida, si se cree oportuno, de unas palabras de los familiares agradeciendo a los asistentes su presencia.
– 
Canto de despedida del difunto, momento culminante del rito.  Durante el canto se asperja el cadáver, como recuerdo del bautismo; también, si parece oportuno, se inciensa (expresando la dignidad de aquel cuerpo, creado por Dios y llamado a resucitar).
– 
Oración final.
– 
El cadáver es llevado hacia la puerta de la iglesia, mientras se puede entonar un canto, o recitar un salmo.
La celebración de las exequias acaba sin bendición ni despedida de la asamblea. En cambio, sería conveniente que, al acabar, el celebrante dé su pésame a los familiares.
24. Invitación a la oración
a)
Según la costumbre cristiana daremos sepultura al cuerpo de nuestro hermano. Oremos con fe a Dios para quien toda criatura vive. Este cuerpo que enterramos ahora en debilidad pidamos que Dios lo resucite en fortaleza, y lo agregue a la asamblea de sus elegidos. Que el Señor sea misericordioso con nuestro hermano, para que, libre de la muerte, absuelto de sus culpas, reconciliado con el Padre y llevado sobre los hombros del buen Pastor, merezca gozar de la perenne alegría de los santos en el séquito del Rey eterno.

b)
Nuestro hermano ha muerto en la paz de Cristo; con la fe y la esperanza puestas en la vida eterna, lo confiamos al amor de nuestro Padre. Fue adoptado entre los hijos de Dios en el Bautismo, y, unido a sus hermanos, participó en la mesa del Señor; pidamos ahora que sea admitido al banquete del Reino y herede, con los santos, los premios eternos. Y en este momento de la separación oremos al Señor por nosotros, para que podamos con nuestro hermano salir al encuentro de Cristo, cuando él mismo, vida nuestra, aparezca en gloria.

c)
Antes de separarnos, despidámonos de nuestro hermano, y que este adiós final sea signo de nuestro amor y de nuestro afecto, mitigue nuestro dolor y aliente nuestra esperanza. Esperamos que un día lo volveremos a encontrar con gozo en el Reino de Cristo; donde el amor que todo lo vence superará a la misma muerte.

d)
Hemos orado con fe por nuestro hermano. Vamos a despedirnos de él. Nuestro adiós, aunque no nos quita la tristeza de la separación, nos da, sin embargo, el consuelo de la esperanza. Vendrá un día en que nos alegraremos de nuevo con su presencia.


Esta asamblea que hoy se despide con tristeza, se reunirá un día en la alegría del Reino de Dios. Consolémonos, pues, mutuamente en la fe de Cristo.

25. Aspersión (e incensación)
No temas, hermano, Cristo murió por ti y en su resurrección fuiste salvado. El Señor te protegió durante tu vida; por ello, esperamos que también te librará, en el último día, de la muerte que acabas de sufrir. Por el bautismo, fuiste hecho miembro de Cristo resucitado: el agua que ahora derramaremos sobre tu cuerpo nos lo recordará.

26. Canto de despedida
La asamblea despide, cantando esperanzada, al hermano difunto.  El Ritual ofrece distintas posibilidades. Todos están de pie mientras se canta.
De no poderse cantar, lo mejor será rezar algunas invocaciones, como las que se hallan en el Ritual para las exequias sin canto. Si no, se guardan unos momentos de silencio y oración.
27. Oración final
a)
A tus manos, Padre de bondad, encomendamos el alma de nuestro hermano con la firme esperanza de que resucitará en el último día con todos los que han muerto en Cristo. 


Te damos gracias por todos los dones con que lo enriqueciste a lo largo de su vida; en ellos reconocemos un signo de tu amor y de la comunión de los santos.


Dios de misericordia, acoge las oraciones que te presentamos por este hermano nuestro que acaba de dejarnos y ábrele las puertas de tu mansión. Y a sus familiares y amigos, y a todos nosotros, los que hemos quedado en este mundo, concédenos saber consolarnos con palabras de fe, hasta que también nos llegue el momento de volver a reunirnos con él, junto a ti, en el gozo de tu reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor.

b)
Señor Jesucristo, redentor y restaurador del género humano, abre las puertas del paraíso a nuestro hermano N., que cerró sus ojos a la luz de este mundo para volver a ti, luz verdadera; líbralo de la oscuridad de la muerte y condúcelo a la luz de la vida, para que se alegre de encontrarse en tu Reino, su verdadera patria, donde no hay ni tristeza ni muerte, donde todo es vida y alegría sin fin. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

c)
Te encomendamos, Señor, a nuestro hermano, a quien rodeaste en esta vida con tu amor infinito. Concédele ahora, libre de todos los males, participar en el descanso eterno; y a todos los suyos, dales fortaleza en la tribulación. Por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor.

Después de la oración, alguno de los familiares y amigos puede agradecer a los presentes su participación en las exequias.
28. Traslado del cadáver
Mientras  se traslada el cuerpo hacia la puerta de la iglesia se puede cantar. 
a)
Al paraíso te lleven los ángeles, a tu llegada te reciban los mártires y te introduzcan en la ciudad santa de Jerusalén.

b)
El coro de los ángeles te reciba, y junto con Lázaro, pobre en esta vida, tengas descanso eterno.
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